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FOSFOROS 
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en toda la República 


PÉLE MÉLE 



Conocemos aquí algunas de sus obras, particular¬ 
mente /.os Espectros ,.que Novell! desempeñaba con 
tanto arte, y en la que se pinta la degeneración 
causada en una familia por un padre libertino. 

Otras obras tiene Ibsen, pero son conocidas aquí 
únicamente por los retinados de la literatura que 
han buscado ambientes nuevos para su espíritu en 
las páginas de tan profundo pensador y filósofo. 

I*or considerar á Iluten una importantísima figura 
en la literatura europea le dedicamos hoy esta nota 
con motivo de su próximo cumpleaños. 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 
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hacia faltn alguna cosa so fuera A buscar A casa de un chino que la tuviera y se le quitara sin pagarse nada. 

En cuanto A los chinos que, sin razón ninguna han sido enviados A hacer el eterno viaje, cuentn atrocidades 

Un soldado A quien habla 
encargndo un par de pollos 
para la comida volvió con 
ellos, y con la mayor sangre 
fría le dijo al darle los pollos: 
los tenia un chino estúpido que 

que matarle, pero luego salie¬ 
ron dos mAs, tratando de ven¬ 
gar la muerte de su amigo y 
los mató A los tres. 

Y, alinde el corresponsal, 
esto lo decía un hombre ci¬ 
vilizado, riéndose de su ha- 

V menos mal cuando para 
quitar A cualquier chino del 
medio ce le formaba consejo 
de guerra para matarle con 

L'nns escenas de esas repre- 
En el consejo do guerra.-La condena sentan nuestros grabndos, la 

audiencia^deUconsejo de guerra y la condena. Para no equivocarse y absolver A un culpable los consejos de gue¬ 
rra europeos en China condenaban siempre, sin apelación y debiendo cumplirse la sentencia en el acto. 

Con esos procedimientos y la ainoklcplomanla ya pueden espernr las potencias obtener simpatías en la China. 
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Cosas curiosas 



G. M. Bojton, que está 
vuelta al mundo 



A falta de actualidades extranjeras que como las que venimos 
publicando desde algunos números, tengan palpitante inte 
rés, ofrecemos hoy en estas paginas 4 nuestros lectores una 
serie de curiosidades que constituyen la última novedad en su 

gdnero. 

El primer grabado representa un g tobe traiter pero en el 
verdadero sentido de la palabra. Es un señor que se ha pro 
puesto dar la vuelta al mundo A pie, y que anda por eso con 

tinentos dándose a las trabas sin descanso 
El que lo sigue es otro original, un señor Lechter que dijo 
un discurso que durú doce horas en el parlamento austríaco. 
Empezó su discurso A las nueve de la noche y no pronun¬ 
ció el legendario y consngrado /fe dicho hasta las nueve de 
la mahana del siguiente dia. Durante doce horas estuvo ha 
blando sin sentarse una sola vez. y sin detenerse mAs que un 
instante de vez en cuando pnra tomar un sorbo de cafe. 

Su discurso fui uno de los mús brillantes pronunciados 
en el parlamento austríaco y se menciona como modelo 
en su genero desde que no hubo una sola frase repetida 
ni decayó el Interes de la narración en toda ella. 

El seflor Pnllard, que merece luego los honores de la pu¬ 
blicidad, es notable porque se hn bnhado durante su vida. 

En toda su vida solo ha dejado de bañarse 40 mañanas y eso 
4 consecuencia de encontrarse mal por haber nadado mucho 
el día anterior. 

Otra nota tan acuútica ó mAs aún. es la que viene luego. 

El retrato del capitAn Wilhmon que hn hecho 30.000 veces 
la travesía del canal de la Mancha. 

Hace poco que se hn retirado del servicio activo, pero 
era el mAs antiguo de los capitanes que hacían la travesía. 

Guarda en su memoria curiosos recuerdos, especialmente 
sobre principes y reyes A quienes conduio en su buqui 


Recuerda todavía que si 


o joven 

SfgMe en otra página. 
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al Emperador de Alemania que era entonces ui 
chiquillo. 

La casita que sigue en turno es una que hai 
construido unos fabricantes de jabón con e 
articulo que fabrican. 

La casa fu< hecha en piezas en la fabrica 
las piezas del zócalo eran de jabón transparen 
te de glicerinn y las paredes de jabón de rosa. 

Una vez elevadas todas las piezas al si 
que fui construida hicieron falta catorce hom- g_ Holbeln que nadó «l 



luán Angelí, que nadd 38 


trabajando durante cuarenta y cinco horas 
colocar cada pieza en su sitio y 
a hecha. 

Los nadadores notables deben te- 
también en este conjunto de cosas 
asi es que publicamos dos grabados, uno 
'presenta A un tal Ángel que tuvo sufi- 
i fuerzas para nadar 38 millas en siete 
horas y otro de Holbein, otro seftor que nadó 
46 en doce horas. 

Estos dos seftores son los que poseen el record 
de la natación, pues no se conoce ningún caso 
de gente que nndara m.ls distancia en igual mi 
mero de horas. 


lias en siete horas 


Y de veras, es cosa 
sista un hombre dentro del agua un trabajo tan [ 
rantc doce horas seguidas. 

El que luego ostenta las barbas hastn los pies es 
quizás no tenga toda la novedad de los otros. 

Ese seftor es el que posee actualmente la barba 
como hace un aflo la poseía otro y hace dos allos 


n curioso ejemplar, pero 
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¿Se sueña siempre?... 



Se sueña siempre, dice el sabio autor del estu¬ 
dio, pero hay que distinguir las circunstancias. 
No todos los sueños se recuerdan, otros pasan al 
exterior, vaga é incoherentemente; y aquellos que 
más claros se traducen, son reflejos de emociones 
ó sucesos que han impresionado el ánimo, du¬ 
rante la vigilia, produciendo la obsesión tenaz. 

El sabio no explica ni prueba como se las ha 
compuesto para estudiar un fenómeno tan oscuro 
y saber que el cerebro es siempre trabajado por 
los sueños, aunque no haya manifestación ex¬ 
terna. Pero yo, humilde profano, me revelo con¬ 
tra toda absoluta sin beneficio de inventarío, que 
sólo convence á quien comulga en los altares de 
la credulidad sin examen. 

Admito que el cerebro trabaje penosamente en 
los malos sueños sin hilación, reflejos de hondas 
preocupaciones de ánimo, ó de lecturas espeluz¬ 
nantes y que dure la angustia hasta mucho tiempo 
después de estar despierto el paciente, pues en¬ 
tonces el estado patológico ha salo la imperfecta 
máquina fotográfica que ha enfocado distintas 
cosas y las reproduce incompletas ó borradas. 

Del mundo de las células y todos sus misterios 
que se traducen al exterior, nada más admirable 
que el sueño clarovidente, que es imagen de la 
realidad, copia del cuadro natural, con todos sus 
maravillosos detalles de perspectiva; algo asi como 
una fotografía de colores, á base única de luz solar. 


La res¬ 
puesta 
afirmativa 


se impone, 
si se con¬ 
sulta á los 
poetas, á 
las niñas 
román ti¬ 
cas y á mu¬ 
chas de 
aquellas 
personas, 

que por temperamento ó por el medio en que ac¬ 
túan, están fatalmente destinadas á vivir en pleno 
mundo deja fantasía. 

Mas no se trata de soñar despierto, viajando en 
el tren de la imaginación, con rumbo á las ¡limi¬ 
tadas campiñas de la esperanza, sino de soñar 
durante el prosaico reposo, alimento del organismo 
y recuperador de las fuerzas perdidas en la vigilia. 

Existe la creencia arraigada de que mientras se 
duerme, al parecer tranquilamente, el sueño es la 
verdadera imagen de la muerte. Sin embargo, la 
tesis despierta dudas. Dice una revista científica 
(hay que inclinarse ante la ciencia) que el cere¬ 
bro trabaja sin descanso y que se produce una 
elaboración constante de pensamiento en sus cé¬ 
lulas, que viven en perpetua actividad. 











á las del cataléptico, que se da cuenta de su es¬ 
pantosa desgracia, que xieiUe que van á ente¬ 
rrarlo vivo y no puede traducir su angustia en un 
grito salvaje de inmensa protesta. 


Mis ojos espantados vieron como aquel grupo 
cambiaba poco á poco de forma, esbozándose 
primero una extraña figura de mujer, que se 


Narrador, y no psicólogo, voy á poner de re¬ 
lieve, como práctico ejemplo, dos sueños en los 
cuales fui actor; uno de ellos incoherente, de in¬ 
definible angustia, y otro impre¬ 
sionante por su natural colorido 
y su maravillosa realidad. 

Tenía entonces 20 años y esta¬ 
ba convalesciente de una larga 
enfermedad y sujeto á todas las 
intermitencias y á todos los fies- 
equilibrios orgánicos de mi ante¬ 
rior estado morboso. 

Soñaba lo que traduzco: me 
veía en una gran habitación, den¬ 
tro de mi lecho, con la frente ven¬ 
dada, completamente solo, en una 
penumbra melancólica. Depronto 
empezaron á cruzarse en la at¬ 
mósfera luces como de fuegos fa¬ 
tuos. Esas luces desaparecieron y en los rincones 
se esbozaron tenuamente iluminadas por un vago 
resplandor, siluetas iuformes que tomaron cuerpo 
después. 

Vi claro primero, como en los tiempos de mi 
niñez, un viejo mendigo que había muerto hacía 
muchos años y á quien ae le daba limosna en 
casa. El mismo traje andrajoso, la misma cara 
enflaquecida, con su enmarañada y larga barba, 
los mismos ojos cada vez más tristes por las ne¬ 
cesidades del oficio, la pequeña bolsa de víveres 
en la mano izquierda y en la derecha el nudoso 
garrote. De pronto una gran serpiente perforó un 
ángulo «le la pared y rápida como una exhala¬ 
ción se dirigió hacia el viejo, y enroscándose en 
su cuerpo como en un árbol, formó el grupo es¬ 
cultórico de un Laoconte envejecido y débil, en 
vez del soberbio prototipo mitológico de la suma 
virilidad. 

Quise gritar, pero la parálisis ató m¡ lengua. 
Pretendí moverme y mi cuerpo se negó á mi vo¬ 
luntad. Entonces, aterrorizado por la escena im¬ 
ponente, mis torturas sólo podían ser comparables 


trooó después en la exacta representación de una 
vieja bruja de los cuentos infantiles, flaca como 
la miseria, descompuesto el rostro como la ima¬ 
gen de la ira, toda vestida de negro para ser más 
fúnebre, sin el clásico palo de escoba, pero con 
uñas largas, angostas y afiladas como' estiletos 
napolitanos. 

Y aqnella infame bruja se dirigía lentamente á 
mi cama, donde yacía encadenado por la paráli¬ 
sis, como gozándose de antemano, antes del daño 
físico, en el daño moral que me producía; y tar¬ 
daba en aproximarse y mi alma era una mina 
próxima á estallar; pero mi cuerpo no traducía 
su angustia, hasta que al fin, después de sentir en 
mis carnes el frío de aquellas uñas y el dolor de 
las heridas, un grito horroroso que despertó so¬ 
bresaltados á los de caso, me llamó á la realidad 
de mi situación, despertándome con lós huesos 
molidos y en un estado tal de quebranto, que 
tardé muchos días más de los señalados para re¬ 
poner mi físico. 


El otro caso de sueñoclarovidente es el qucsigue: 
Estaba en la quinta de un amigo pasando 
una temporada de verano. En habitación 
en que me hospedaba terín vistas á un jar¬ 
dín de corte antiguo, con aspecto de par¬ 
que; jardín muy á mi gusto, en que alter¬ 
naban en desorden los viejos rosales y las 
tupidas enredaderas, con los frondosos ár¬ 
boles del bosque. Era de noche. La luna, 
simulando un poderoso foco de luz eléctrica, 
debilitado por la distancia, brillaba en el fir¬ 
mamento como la reina de las dulces cla¬ 
ridades. Sentados en un banco rústico, pla¬ 
ticábamos tranquilamente en el jardín, des¬ 
pués de la cena, cuando sentimos á la dis¬ 
tancia gritos de angustia, rompiendo el silencio 
majestuoso «le la noche. 

Salimos de la quinta y nos dirigimos á una pul¬ 
pería distante dos cuadras, de donde partían los 



grito». Antes de llegar distinguimos á un hom¬ 
bre que huía, puñal en mano, á otros que le per¬ 
seguían; y en el suelo, revolcándose en los ester¬ 
tores de la agonía, á un infeliz bañado en sangre. 

Disputas de juego, insultos recíprocos cambia¬ 
dos enseguida, el desafío después, uno más con¬ 
fiado en su valor ó en la lealtad del contrario, el 
otro aprovechándose de esta caballerosidad para 
madrugaría. Resumen: un hombre muerto por un 
asunto baladí y el otro perdido para siempre. 

Nos retiramos dolorosamente impresionados, 
porque el muerto era un buen hombre, bastante 
apreciado entre el vecindario, mientras que el ma¬ 
tador eru un sujeto de genio violento y tenía va¬ 
rias entradas en la cárcel por su acritud de carác¬ 
ter, que lo impulsaba á continuas pendencias. 

Cuando á la media noche, tras largos comen¬ 
tarios del suceso, nos retiramos á descansar, de¬ 
moré en dormirme. Después, reconstruyendo la 
escena bajo la impresión recibida, soñé exacta¬ 
mente lo visto. Estábamos en el jardín, la luna 
filtraba sus rayos pálidos por entre el verde os¬ 
curo del ramnje y conversábamos en el banco rús¬ 
tico con mi amigo. Sentimos los mismos gritos, 
fuimos al teatro del suceso, vimos huir al asesino, 
á la víctima revolcándose en el suelo. Regresa¬ 


mos enseguida, comentando el hecho en la misma 
forma que durante la vigilia. Detalle curioso: 
hasta los mismos rayos de luna que iluminaban 
un trecho de mi cuarto, formando caprichosos 
arabescos, se dibujaban en el sueño con una exac¬ 
titud maravillosa y el mismo comentario que me 
sugirió despierto el cuadro poético, lo hice dor¬ 
mido, con medida igual de palabras. 

Después de estas narraciones, fantástica y te¬ 
rrorífica la una, de maravillosa realidad la otra, 
á propósito de las extravagancias ó verdades del 
mundo de los sueños, hay que convenir que nin¬ 
guno será más agradable que el no traducido al 
exterior, aunque trabajen mucho y sin resultado 
las células del cerebro, por aquello del refrán: 
«ojos que no ven, corazón que no siente». 

Salvo el caso no común de que la suerte no* 
favorezca con un sueño exquisito, delicado, que 
bañe el espíritu en agua de rosas, pero ésto es 
tan difícil en un principio de siglo neurasténico, 
como sacar una lotería con un número encon¬ 
trado en la calle, ó recibir la herencia novelesca 
del ignorado tío que se hizo millonario en las In¬ 
dias. 

Ricardo Sánchez. 


Por la estancia de Larrosa 


E mpezamos á caminar, á caminar sin rum¬ 
bo y... 

—Qué le parece compañero—me dijo Cúbela — 



si fuéramos hasta la Estancia de Larrosa? Ya 
que tenemos la máquina.... 

— Pues ni que hablar! 

Y enfilamos para allá! 

Este Larrosa, para que ustedes sepan, era un 
moreno alto, flaco, nervudo, africano, para más 
señas, que arrancado de su patria vino á esta tierra 
destinado á ser esclavo, primero, y soldado des¬ 
pués, y colorado como pecho de churrinche, mas 
adelante. Fué soldado con el general Flores y por 
sus propios méritos — en aquel ejército en que todos 
eran valientes, —llegó él á sargento primero. Cómo 
sería el nene! 

Se concluyó la guerra, murió el general Florea, 


y el sargento Larrosa no quiso ser mas milico. 
«A embromar á un lirio, qui-a-qui todas son flo¬ 
res — se dijo, — si-acabó el general y si-acabó el 
cuartel.» 

Parece que después de la guerra el moreno no 
había perdido el tiempo en zonceras, pues cuando 
salió de baja se encontró con mujer y dos hijos — 
un negrito y una negrita —y entonces se dijo: 

— Y di-áhi? todos tienen casas y terrenos y el 
diablo á cuatro, y una persona como yo, sar¬ 
gento é Flores, nada menos, baquetian como el 
mejor, que aunque de clase tengo más méritos 
que muchos d’esos manates, vi'andar como perro 
sin dueño, aporreau de todos y sin tener ande 



guarecerme? Mamóles! A otro perro con-ese güeso 
que yo soy viejo pa gaitero... 

Y tranquilamente se fué con su mujer y su 








interesante cría, allá por detrás del Cementerio 
Central, donde construyó una especie de cueva 
con piedras sobrepuestas y latas viejas. 

— Esta es mi Estancia, china, —le dijo á la 



parda —y aquí me pienso dar una vidurria de mi 
flor, sin miedo á los difuntos ni á las luces malas. 

La prole fué aumentando de una manera prodi¬ 
giosa, de suerte que al cabo de veinte a ¡los el sar¬ 
gento Larrosa tenía en sus dominios doce hijos y 
otros tantos nietos, sin contar los yernos, nueras 
y agregados. Total, casi una compañía. 

Ah! se me olvidaba: tenía, también, una nube 
de perros singularmente golosos para las panto¬ 
rrillas, y bandadas de gallinas, producto estas, de 
las escursiones nocturnas de los negritos, y de 
las negritas también. 

(Nota. —Es preciso dejar las cosas bien en 
claro. El sargento Larrosa podría ser hombre di¬ 
vertido, todo lo divertido que Vds. quieran, y, en 
consecuencia, tolerante con las calaveradas de su 
larga parentela; pero, hay que hacerle justicia, 
jamás hubiera permitido á sus hijos, nietos ó so¬ 
brinos, que se alzaran con pilchas ajenas. Lo 
que había era que los negritos se sabían mane¬ 
jar y hacerle tragar gato por liebre). 

Era aquello el punto de cita de los milicos fran¬ 
cos, que á cualquier hora del día 6 de la noche 



iban á cimarronear, en la seguridad de que no les 
falturía con quien tallar, por que si el sargento 
Larrosa estaba recostado, allí estaban los hijas 
que eran muchachas bien educadas, que sabían 
hacer como es debido los honores de la casa. 

Pero todo concluye en este mundo, y la «Es¬ 

as 


tancia de Larrosa», muerto su fundador, no tardó 
en irse barranca abajo. Desaparecida la fuerza 
centrípeta que mantenía aglomerados aquellos in¬ 
finitos satélites, cada cual tomó por un lado cam¬ 
pando por sus respetos. 

Ahora, el que visita aquellos famosos parajes, 
se siente invadido por involuntaria tristeza, la 
tristeza de la soledad, y más de un milico ha de¬ 
rramado lágrimas recordando días felices! 

Llegamos á la Estancia de Larrosa. 

Allí mismo, donde en mejores tiempos cons¬ 
truyó su casa el valiente moreno, dos mujeres, 
vestidas con andrajos, recogían pedazos de leña 
y fierros viejos, charlando con un basurero, y en¬ 
frente, en la Playa de Santa Ana, un grupo de 
pilluelos en traje de paraíso, se daba un sabrosí¬ 
simo baño. 

En la pared del fondo del cementerio, resguar¬ 
dado del ardiente sol, otro grupo de muchachos 
charlaba y tomaba mate; probablemente algunos 
de ellos habían hecho ¡a pelada, prefiriendo las de¬ 
licias del aire libre á las severidades de la escuela. 





Más adelante, sentada frente á la puerta de 
una ca3ucha hundida en la tierra, una nena mo¬ 
rocha y linda á pesar de la poca limpieza de su 
cuerpo, jugaba con unos trapitos, indiferente á 
todo lo que pasaba á su alrededor. Nos acerca¬ 
mos, le enfocamos 1a máquina y, nada, no se mo¬ 
vió; apenas si levantó como con pereza sus ojos 
negros y grandes hasta nosotros, sin dejar de ju¬ 
gar con sus trapitos. 

Seguimos caminando. En otra casuchapor el es¬ 
tilo de la anterior, tropezamos con un grupo inte¬ 
resante: cuatro mujeres, varios botijas farristas, 
un perro y un gato, todos en amable compañía, 
fraternizando como si fueran de la misma fa¬ 
milia. 

Algunos metros más adelante, se presentó á 
nuestros ojos el espectáculo que ustedes ven ahí: 
una verdadera cueva de viscachas, y á la puerta 
un criollo flaco y barbudo, teniendo entre sus 
piernas temblonas á su nietito, un botijita lindo, 
muy lindo, hijo de su hija, una moza muy pasa¬ 
ble, que un buen día se les presentó á los viejos, 
después de larga ausencia, y les dijo: —Ahí les 
dejo eso pa que lo críen; es de la casta. Poca co¬ 
mida y mucho azote, porque si sale al padre.., 
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Manchas á la aguada 


LLUVIA 

E scribo en la cuartilla húmeda, llanada por 
la penumbra lechosa del nublado, llenos 
los oídos del golpeteo graneado de la lluvia que 
cae redoblando menudo 
sobre la claraboya, mo 
nótona é igual desde el 
amanecer; ante los ojos 
la eterna visión del agua 
porfiada que castiga reso¬ 
nante la calle, mientras 
las gotas perezosas res¬ 
balan viajando en lento 
convoy por los hilos del 
teléfono. 

Las nubes reinan en 
el cielo difundiendo la 
tristeza aburrida de su 
palidez sobre la sala de 
redacción, la redacción 
desgannda de día lluvioso, en que chirria antipá¬ 
tica la pluma y fastidian los papeles revueltos 
sobre la larga mesa común. 

Tras los vidrios de la puerta corta las diago¬ 
nales de la lluvia una pared alta y lisa, chorreada 
de verdín casi negro, una pared sobre la cual se 
derrama el agun como llanto, aporcelanando la 
cal con sus reflejos. 

El cielo cubierto provoca la nostalgia del azul, 
y los acordes de un piano, llegando de lejos en 
la vecindad, piden la alegría del sol ausente. 

Nubes y nubes en toda la extensión del espa¬ 
cio; nubes hostiles, que parecen negar la luz y el 
color á los ojos con ceílu- 
do aspecto. ¡ Han subido y 
se sienten capaces del des¬ 
potismo! 

Sin embargo, muchas 
salen del pantano ó del 
charco negro para elevarse 
ni cielo; allí es donde, en 
las tardes hermosas, los 
últimos rayos del sol mo¬ 
ribundo las doran con su 
caricia de despedida, con¬ 
virtiéndolas en vaporosos 
celajes, poéticos, holgaza¬ 
nes del crepúsculo, cirrus 
de nácar flotante dormidos 
en la quietud del ocaso. 

Ya dueñas del cielo se 
inflan orgullosas, se amon¬ 
tonan y lanzan á la tierra 
la fulminante mirada del relámpago, castigán¬ 
dola con el ígneo latigazo del rayo. En algo se 
parecen las nubes á los hombres... 


Sigue lloviendo. Las casas chorrean agua de 
los pretiles y de los balcones; en las calles los 
adoquines, relucientes, bruñidos por el agua, re¬ 
flejan la claridad lívida del cielo, y á lo lejos se 
esfuman los contornos de los edificios en la va¬ 
guedad gris del espacio; las gotas en lento con¬ 
voy viajan siempre por los hilos del teléfono; en 
el caño de desagüe resuena persistente el goteo 
del líquido, y en la claraboya sigue redoblando 
la lluvia, monótona é igunl desde el amanecer. 

EUCALIPTOS 

I)os largas filas de altos eucaliptus melancóli¬ 
cos que estienden allá lejos, lejos, una intermina¬ 
ble calle umbrosa, promesa de frescura; á los la¬ 
dos el verde bullón rizado de las viñas; de cuando 
en cuando el tañido inocente del esquilón de la 
capilla. •. Esto es Villa Colón. 

Todo el encanto de lo que es tranquilo y mis¬ 



terioso y discreto vaga en su ambiente diáfano 
como mirada de ojos claros, entibiado en las tar¬ 
des tristes por el calor amigo de olvidadas confi¬ 
dencias que oyó el crepúsculo á espíritus abiertos 
en la hora de las melancolías, y que flotan invisi¬ 
bles y silenciosas como perfumes. 

Es la más dulce calmn la de aquel sitio, y en la 
hora soñolienta de la siesta, cuando chirría lejano 
el grillo y cabecean aburridos los árboles al arru¬ 
llo de la brisa, tendiendo su larga línea de som¬ 
bra en el suelo seco y polvoroso, mientras el fo¬ 
llaje joven murmura sin testigos sus eternos chis¬ 
mes, el alma descansa alegrada por la inundación 
de azul que ha corrido de un lado á otro del cielo, 
tendiéndose como onda moribunda al acostarse 
en la arena de la playa. 

Tardes de lunes en que dormita el parque si¬ 
lencioso, desvanecidos como recuerdos viejos los 
últimos ecos del redoble alegre y contagioso de 
las carcajadas femeninas, y se entretiene el agua 
perezosa en copiar las muecas que en la cara del 
cielo hacen las nubes, y bosteza nostálgico el mozo 
del hotel, harto de mirar la última fila de hormi¬ 
gas laboriosas, la que marcha paciente, cuando 









se muestran ya misteriosas, casi amenazadoras las 
penumbras azulndas del horizonte. 

Una franja de oro centellante en el ocaso; un 
nvance de brumas tristes, y luego la noche, la no¬ 
che del cnmpo en que conversan las ranas charla¬ 
tanas bajo el chispeo blanco de los mundos de dia¬ 
mante, los eternos haraganes contemplativos del 
infinito, perpetuos vagabundos en las sombra. 

Bajo el rumor de aquellos eucaliptus majestuo¬ 
sos, la necesidad de expansión en las horas gra¬ 
tas ha labrado sobre la corteza benévola iniciales, 
nombres, letras entrelazadas, fechas; hasta un co¬ 
razón atravesado!... 

¡Elocuencia suprema de las cosas pasadas! 

«Enriqueta», «A. C.» «Alfredo-Marín, l.° de 
Enero do 1839: — ¡Siempre!...» 

¿Quiénes escribirían ésto? Ese Alfredo, esa 
María... jóvenes, indudablemente, enamorados, 
alegres... 

¿Qué seré ahora de ellos? Habrán vuelto uni¬ 
dos, Heles á su fe, á mirar aquellos signos graba¬ 
dos en unn rosada hora de amor; habrán vuelto 
á sonreír al viejo eucaliptus que escuchó el verso 
de sus palabras, ó, apartados ya por los vaivenes 


del destino, olvidados uno de otro,'habrán pasado 
por allí bajado los ojos, avergonzados de la in¬ 
fancia de su corazón sin amor ya, borrado de él 
el recuerdo que aón conservaba el árbol.triste, 
benévolo confidente de sus confesiones? 

¿O quizás habrá vuelto el ave abandonada ha¬ 
cia él sus ojos húmedos para decirle: 

«Adiós, viejo árbol que nos viste juntos y aman¬ 
tes grabar en tu tronco añoso nuestros nombres; 
ya lo ves: vuelvo soliu ¡Y' extraño estos lugares 
tanto!... ¡Cuántas hojas secas hay ahora aquí, 
Dios mío! 

«A tu sombra, ¿le acuerdas? leimos juntos 
aquella dulce y melancólica rima de Lamnrtine 
que escuchaste arrullándonos con tu armonioso 
canto de murmullos: 

O lie! L’.twV i p«'ine a finí m rtirit’fv, 

Kt pn'»t dfs fluía cherii qn’elle derail rt'vnir, 

Ort^ui U vi. a’asMiir!... ** 

— Y”a lo ves; vengo sola... 

Ib-gsnle! Je »leu« «eul iu'u«coir etir díte pi. rr» 

<>ú iu la »ls a’aaacoir! 

Arturo Giménez Pastor. 


Un casamiento al aire libre 


T anto se ha hnblndo en elocuentes sermo¬ 
nes y tanto se ha escrito en eruditas en¬ 
cíclicas sobre la inmoralidad de costumbres en 
que vivo unn parle de nuestra campaña, tanto se 
ha dicho en la tribuna, en el pulpito, en la prensa 


que malas lenguas dicen. Los actuales jueces de 
pnz son, por razones varias, fervientes propagan¬ 
distas del casamiento legítimo, y los señores curas 
rurales, que de cuando en cuando recorren en mi¬ 
sión religiosa las regiones más apartadas de la re- 



y aún en la estadística que son pocos los paisa¬ 
nos que se casan ante la ley y ante Dios y mu¬ 
chos los que se casan ante la santa madre Natu¬ 
raleza, que un casamiento campesino, de cuya au¬ 
tenticidad damos fe, nos ha parecido aconteci¬ 
miento altamente interesante y por consiguiente 
digno de la reproducción fotográfica. 

El caso se produce, sin embargo, con mayor 
frecuencia de lo que muchas gentes creen y de lo 


pública, no regresan nunca á In sede de su cu¬ 
rato sin bnber gaumlo muchas almas para el cielo 
y algunas victimas para el matrimonio. 

El fotogrnhndo que aquí ofrecemos al lector, da 
cuenta exacta de una de aquellas benéficas ex¬ 
cursiones sacerdotales. .Según verá el lector, es 
grande la concurrencia que de las inmediaciones 
ha ido á presenciar el hecho insólito, que más tarde 
se ha de festejar con pasteles y arroz con leche. 







El proceso Giallorenzi 


I’ i. lunes fie la presente semana concurrió 
-*—^ ante el jurado popular el romántico proce¬ 
sado Agustín Giallorenzi, matador de Aurelia 
Ginocchio. Hablar del suceso en si es innecesario, 
pues frescos están en la memoria de todos los mo- 


con los colores de la bandera norteamericana, 
país del que es ciudadano legal. Momentos antes 
de entrar al salón de audiencias, uno de los repor¬ 
tera de Rojo y Blanco pudo tomar la instantá¬ 
nea que lo presenta sentado en el corredor, pró¬ 
ximo á su guardián 
— un soldado del 
3.° de Cazadores. 
Después de la lec¬ 
tura del sumario, 
que arroja todos 
los datos conoci¬ 
dos ya del suceso, 
(¡iallorenzi hizo 
uso de la palabra 
para manifestar 
que era un desgra¬ 
ciado, una víctima 
de la pasión quo le 


que nó. Y la justicia acaba de establecer la mis¬ 
ma opinión, por intermedio «leí jurado popular, 
formado por los señorea Adriano Lacossagne, 
Juan G. Vergés, Gunlherto Ríos Silva v Benito 
Bnenfl, bajo In presidencia fiel Juez fiel Crimen 
doctor don Julio Bastos. La audiencia llevó nume¬ 
roso ptíblico y en ella el reo demostró la misma 
verbosidad que al ser llamado á declarar en los 
primeros instantes de su captura, y el mismo ro¬ 
mántico estilo de sus numerosas cartas, publicadas 
un la prensa diaria. 

Agustín Giallorenzi se presentó en ello, vestido 
'on elegancia y corrección, fie traje negro, osten- 
lando en el ojal de la solapa una escarapela 


después, su defen¬ 
sor el doctor E. 

.-di.™. 

ber otro móvil en 
este crimen que los celos, la pasión, el amor des¬ 
ordenado,— móvil que le hizo abnndonnr á su 
familia, sus intereses, su vida tranquila para ve¬ 
nirse á América,—móvil que resulta evidenciado 
de las cartas apasionadas que figuran en el proce¬ 
so. Pero, contra esta opinión, contra las aprecia¬ 
ciones de Giallorenzi, están las del acusador prt- 
blico doctor don Jacinto Real; y el jurado, más 
tarde, en sus deliberaciones, estableció categóri¬ 
camente que nntes de cometerse el crimen, 3 de 
Noviembre de 1899, Giallorenzi había amenazado 
de muerte á Aurelia, la que se produjo entonces 
sin mediar palabra. Giallorenzi ha sido condenado 
á 20 años de Penitenciaría. 








Trinitarias 


D e lñ villa de Trinidad (capital del departa- He la Independencia. Tiene sangre mampata 
mentó do Flores) se ha hablado varias y lo revela en todo su figura. Es elegantísima 
vecen en esta revista: para alabar el vnlor y los y su belleza es de un tipo clásico en el país. Muy 
méritos de sus hijos, pora hacer desfilar escenas música, toca primorosamente el mandolino, ba¬ 


que acreditan su cultura, 6 para 
presentar tipos populares de los 
que caracterizan su vida. 

Hoy toca el turno á lo más 
preciado de la villa, á las mu¬ 
jeres que son virtud en los ho¬ 
gares, encanto en los paseos y 
en los balcones, alegría en las 
reuniones sociales y gracia y 
entusiasmo en los días de la 
Patria. El que quiera conocer 
las damas y las niñas de Tri¬ 
nidad que vaya el 2Ó de Agos¬ 
to á la hermosa villa: las verá 
desfilar altivas y airosas al sa¬ 
lir del Te-Deum de la iglesia 
parroquial; prodigar su donai¬ 
re y su inteligencia en el bnile 
del Club; las verá caritativas 
y humildes obsequiando á los 
pobres; y así tendrá la impre¬ 
sión completa de la mujer tri¬ 
nitaria. 

Tres ejemplares de la nueva generación vamos 
á presentar en este Hincón Azul, donde al lado 
de las montevideanos han lucido y lucirán su 
—i hermosura las hijas 
de otras localidades 
que no ceden á la 
Capital en tales do¬ 
nes. 

Es la primera, do 
estirpe patricia y 
arraigada deantiguo 
en el distrito de Po¬ 
rongos. Su apellido 
figura en los viejos 
, Cabildos Coloniales 

J y en las asambleas 

Rojo Voiontc de los primeros días 



ciendo evocará sus oyentes las 
serenatas misteriosas de las no¬ 
ches venecianas, y toca en la 
intimidad la guitarra que gime 
y canta y es, pulsada por ella la 
«caja de música de duelo y pla¬ 
cer», que ha elogiado uno de los 
más grandes poetas contempo¬ 
ráneos de América. 

Es la otra trinitaria, de ape¬ 
llido francés; modesta é inge¬ 
nua como lo revela su fisono¬ 
mía; de inteligencia fina; pia- 
nieta de exquisito gusto y sentí- 
i miento, inspirada y habilísima 
en las labores femeniles; todo 
en ella es suave y delicado, sus 
sentimientos, sus expresiones 
y su fisonomía. Es una mujer- 
cita ideal, soñadoray hacendosa, 
artista y aplicada á los deberes 
i sajago del [ )0 g ar p Qr ego ya jj a g ¡ ( j 0 

elegida y su corazón y su voluntad tienen dueño 
digno de ella. ^___________ 


Una mezcla de sa¬ 
jón y latino en el ti- : 
po, sangre inglesa y 
sangre española tie¬ 
ne la tercera. Es ru¬ 
bia, es elegante, es 
cultísima; cuando 
toca el piano predo¬ 
mina en clin el espí¬ 
ritu sajón y se eleva 
en un verdadero mis¬ 
ticismo. En sus afee- 
tos es en cambio muy 




latina: muy efusiva, muy cariñosa. 








Calamidades 



El poeta de afición 
que escribe un hermoso drama, 
y hace aparecer en cama 
A Cesar con sarampión; 
que con loca terquedad 
la gramática degüella 
y el diccionario atropella, 

Es una calamidad.- 



El snslre que A tu despecho, 
sin pensar en tus apuros, 
quiere cobrar veinte duros 
por un trufe que te ha hecho 
y con fiera crueldad 
ante tus ojos presenta 
constantemente In cuenta, 

Es una calamidad. 



y que con seguridad 
habla siempre de su gloria 
contando la misma historia, 
Es una calamidad. 



que siempre al final del mes 
ó tu puerta llegar ves 
con ademán complaciente; 
y con cara de bondad 
recibo tras de recibo 
te va desollando vivo, 

Es una calamidad. 



es un poctn ramplón; 
y afirma con seriedad 
que no le gustn Pereda 
ni Tnmnyo ni Esproncedn, 
Es una calamidad. 



Suegra que al horrendo infierno 
el domicilio aproximn 
y que medio no escatima 
de fastidiar A su yerno 
y le reprende y le asedia 
con furiosa crueldad, 

Esa no es calamidad 
es calamidad y media. 

Maximino Fernández. 








La primera sangre 

Imitación de Bret Harte 


S E preparan nhora al ataque. La* larga* lí- 
nen.« que ho divisan en unn gran extensión 
á bu frente, brillan ni sol de la mañana y relucen 
las armas con reflejos aleares, como si sólo fue¬ 
ran á tomar parte en un simulacro. El primer 
combate! 

Cristián, el joven oficial, no piensa más que en 
eso desde hace algunos día*. 

I Es decir que toda su preparación, que todo el 
tiempo que lia destinado á sus estudios es para 
terminnr aquí, en su puesto, en el que no es unís 
que una sencilla pieza do una inmensn máquina?.. 
Y allí aparecen todos sus compañeros inmóviles, 
rígidos, con sus vesti¬ 
dos de colores, iguales 
á aquellos que él solía 
fonnnr sobre unn me¬ 
sa cuando era peque¬ 
ño, y que hacía manio¬ 
brar ú su antojo... 

¿Porqué viene ádis- 
tracrlc nhora este re¬ 
cuerdo desús soldados 
deplomo?... Nosabe. 

Pero en la tensión do 
su espíritu y en In gra¬ 
vedad de la hora pre¬ 
sente tiene un singu¬ 
lar ntractivo el recuer¬ 
do que le acosa, per¬ 
sistente, de su caja de 
soldndos de juguete y, 
no puedo dejar de pen¬ 
sar en sus momentos 
de placer, de ese pla¬ 
cer que se goza á los 
seis años. Y mientras 
todo resuena, grita, se 
ngitná su alrededor, él 
piensa siempre en 
aquel primer día de su 

vida militar, en el que trabó conocimiento con 
los soldndos, con aquellos soldados de plomo, es 
cierto, pero á los que él unía entonces un alma 
y hacía marchar valerosos, hacia su destino. 

En la blanca alcoba donde se agrupa la fami¬ 
lia todo está de duelo. El pequeño Cristián está 
enfermo, tiene fiebre, delira; muy grave debe es- 
tur cuando ha dejado esparcidos por su cainita á 
todos sus compañeros, todos sus juguetes que ya¬ 
cen tirados por doquiera. Y en su delirio en alta 
voz no recuerdn más que los soldados do plomo 
<le su ninigo llana, esa gran caja de soldados 
pintarrajeados de todos colores, con sus grandes 
cascos, con sus uniformes pintorescos, en los que 
ha pensado durante tantas noches, y que lo ha¬ 
bían prometido regalarle para el día de su santo. 
¡Sq santo!... 

Entonces, con una voz apenas perceptible llama 
á su madre, y lo confiesa su deseo, todos los de¬ 
seos que ha hecho nacer la promesa de ella para 
el día de su santo, y le recuerda que pronto será 
ese din y que no se olvide, que no se olvide de 
traérselos! 

Y mientras ella piensa en la manera de darle 
ese placer, se lo humedecen los ojos al pensar 
que quizá es eso su último deseo. Llama á Rey- 
naldo, el fiel servidor, que esté triste, muy triste 
el pobre, con la enfermedad r’.el chico, y le en¬ 


carga que vaya á la ciudad á traer In caja desoí- 

drnlos... 

Es casi de noche, los árboles do la quinta su¬ 
surran una canción melancólica acompañada por 
el viento, y parece que so detienen al pasar el ji¬ 
nete, y la continúan de nuevo á su* espaldas, líe- 
china la vieja puerta de hierro, en la que Rey- 
naldo cree sentir un gemido del pequeño, que 
espera allá, impaciente . 

Allá vn, á galope tendido, por el camino mal 
nlumhradn por la luna. Aquí usía una jauría se 
nbalanza, furiosa, sobre su caballo y durante largo 
rato le persigue con sus ladridos. Mi* allá se 
cruza con una carreta 
que pasa, pausada- 

Bj 'faz.Ét’Z mente, chirriando sus 
JÉ i B * » ruedas, mientras en lo 
alto se mueve desor¬ 
denadamente el farol 
colgado de un palo, y 
d boyero dormita, *i- 
| lencioso, mientras los 
buey escontinúan tran¬ 
quilamente, y se pier¬ 
den ú lo lejos en una 
vuelta del camino. ¡ Y. 
qué largo es el cami¬ 
no!.Sin embargo con¬ 
tinúa su furioso ga¬ 
lope. .. 

En fin, yn llega, se 
acerca ú la población. 
Ya se empiezan ú ver 
casas sueltas con sus 
pequeños jardines, yn 
se encuentran nlgu- 
nos habitantes madru¬ 
gadores en sus puer- 
■a — tas, yn hay abiertas 

algunas tiendas, las 
calles se suceden, el 
movimiento crece y helo aquí ahora en la ciudad. 

Rcynaldo reconoce la juguetería: lia ido tantas 
veces!—sobre todo durante la enfermedad del 
pequeño Cristián, que quizá en este momento se 
impacienta, allá lejos, por la tardanza en llegar 
sus soldados, esos soldados con que sueña y. ú cu¬ 
yas bntallas cree haber asistido en losúltimosdias. 

Ya están aquí. Rcynaldo toma la caja, se la 
pone con cuidado bajo el brazo, y otra ve* se 
lanza sobre el caballo, que partí- al galope .. 

Y de nuevo pasa ante su vista el camino, do¬ 
rado ahora por los últimos reflejos del sol y á 
cuyo fin cree ver la quinta, en la que aguarda el 
pequeño onfermo. 

Qué le importan ahora las fatigas del viaje! 
Piensa en la alegría del chiquillo al llevarle sus 
soldados, y al doblar el camino,—el camino que 
no se acaba nunca! — piensa que es mejor cortar 
en línea reota por el oampo ael vecino. 

Es muy malo este vecino. Varias veces han te¬ 
nido reyertas por cualquier motivo, y así es que 
al cruzar furtivamente por su hacienda, le parece 
verlo surgir á cada momento, dispuesto á reno¬ 
var sus antiguas disputa-... Pero no, todo va 
bien, ya llega al límite de este sitio peligroso, 
pero he aquí que al abrir la portera del fondo, que 
parece gritar desde sus goznes, sale amenazador, 
con unn escopeta en la* manos, el vecino impla¬ 
cable, que esta vez no le dejará pasar. 







Pero, no imporln, Reynnldo tiene quo ]lepar :í 
ln quintil antes de la noche, así es que, ade¬ 
lante!—cruza en un furioso galope la portera en 
el momento en que suena un tiro, y siente un do¬ 
lor en el brnzo, penetrante, agudísimo... Toma 
la cajn con la otra mano, y á pesar de todo, con¬ 
tintín. ¡Cómo ya á sonreírse Cristián al verle en¬ 
trar con su caja de juguetes!. 

Ya llega. La puerta rechina de 
nuevo, pero con una especie de ale¬ 
gre chirridoj y él baja del cabnllo 
al mismo tiempo que su brazo, in¬ 
móvil, le martiriza cruelmente. 

Entra. Todo sigue lo mismo en la 
alcoba del enfermo; sólo que al oir 
sus pasos, Ins blancas cortinillas del 
lecho Be entreabren v asoma la ca¬ 
beza de Cristián:—«¿Beynaldo, traes 
eso?...» 

Y con qué loca algazara recibe á 
sus queridos soldados, que van sa¬ 
liendo uno á uno de su caja! Y en¬ 
tonces nota que están manchados, 
manchados de rojo, y recién nota la 
palidez lívida de Reynnldo, y ve su 
brazo que cae inerte, mientras que en 
el suelo se extiende una mancha ro¬ 
ja. «¿Qué es eso?.. .* 

Nada! Es que los soldados de plomo han re¬ 
cibido su bautismo de sangre. 

Cómo le distrae este recuerdo de su infancia, 
ahora que se halla frente á frente con la muerte; 
Pero, de pronto, todas las trompetas resuenan, y 


se oye la voz de mando: ¡Adelante! Y todo el re¬ 
gimiento se mueve con rapidez y se lanza a ía 
carga sobre el enemigo, mientras el piensa en sus 
pequehos soldados de otros tiempos. 

Pero de pronto se siente tambalear en su cana- 
lio, le invade una especie de desvanecimiento y 
va á caer. Está herido. Lo llevan vanos compa¬ 



ñeros lejos del campo, y mientras le ponen en 
una ambulancia que él no ve en el delirio que 
empieza, se cree un soldado de plomo, él,—uno 
de los que manejaba en otro tiempo, y que le po¬ 
nen en una gran caja «lo madera, que va á ser 
destinada á consolar á un pobre niño enfermo... 

Carlos González Carvallo. 


El nuevo teatro 



El nuevo teatro. El primer ensayo 

: r .lica» ofrecemos en cute número relativas ni teatro levantado en la Avenida de la 
taz esquina Colonia por los empresarios Crodara y el arquitecto Angel Savio. director de la construcción del 
mismo, he reitere ni primer ensayo de ln rompnltln Juárez A su primera representación en el nuevo coliseo 
inaugurado con vida robusta tanto por la simpatía que inspiran los nrtistns que forman aquella cuanto por las 
comodidades v condiciones de aire y lux que cate brinda A la concurrencia. 

No nos engaitábamos al augurar .1 los Crodara tantos Caitos como repn sentnclonei. La sala, en la noche del 
*,repleto de los llenos teatrales, como lo atestigua la fologrfla de Klllat que llena u 


a páginas. La Compañía Juárez cosechó aplausos y más aplausos; los empresarios empeláronla cosech 
" •“"* *" *“' - cmradas que tacen tangibles las esperanzas c 















El nuevo teatro. - La sala en la noche del estreno 













I I ii, amigos ni ios! esto» de que voy á hablar, 
v “*\ P í, . ra Que se relaman ustedes de gusto, 
eran los tiempos de oro de la literatura policial, 


La literatura policial 



f^Oninnr» 8 H . on , lero -. , ° 9 Vinillo, los Horacio, 
Ueri,« 1 Jefuturmles... Qué cantidad de 

, n,nc ® nu( Je?. de morrocotudos estilistas, 
conufhónttn <6 aí,, «™ n “ d ° lenguaje! Brotaban 
miao ‘ 10 n íí os >.espontáneamente, de la noche á la 
de ruisei^ HUrgln " de Partes, como bandada 

ros oerdhlf ’ fr ,le U r na COm¡8aría (le «“amu- 
ros, perdida alia por los confines de la Capital 

tal p™ e J fl m, ! n,Í8 / lrna . 0ficina Central,que, como 
más ^lod?o nt0 Cén ^ íco , de donde irradiaban los 
"f 8 ™ -lodosos arpejtos, las notas ntús dulces y 
más altas «leí pentágrama policial. 7 

Que tiempos, qué tiempos!... y qué fulanos los 
sobiTt^l'n U a ¿ r perB0,lal superior de policía! V, 
a? JefePnlftim v m °T pnr,< r\ loa c i lle m pasaban 
rio’«leí E» ) "“''eran del U'ajin del comisa- 
íótto.los nnr fi° Ó - del e8Cr,b ' e n<»> parecían todos 
ndsmo°numen? m,8m ° P8tr6n ’ in8pirad ° 8 ^ el 
„ ° i 10 íj Ue, i' a hablar de estas cosas, no quería 
rnw °fc® CUreo -n mi8 cuerdos, ir á dorante- 
rrar los archi-maravt liosos episodios que gunrdo 

7/' 1 arc ^ V0 , de n,i memoria; 
pero tengo necesidad de escribir algo y... allá van 

horquetó un buen día en el Pegaso P |e metió 

rawrancé U ílf «' Parn " 80 ’ vap “ leó a bis musas y 
'.IXZlirh COI L ur í B °berbio parte en versos 
TE&Sr&r. de ,a uaearada cítara de don 
f2m&?ET Lo ,lr ! ,co f|Ue fué que el Jefe 
Polítioj Jo leyera al compás de la guitarra. 

talwLÍ?ÍSL5 0 ? r° t í tuI ° «uficiente para la inmor- 
„ ; ¡n 7 el hombre, que era precavido como 
«e a ’ , qU, ! ) ° n í ?re K nrl e una piedrita más, y 

ra descolé otro día con un parte dando cuenta 

iaj!a//m"‘ m6n ' * P ° bre d ,abI ° P or ah 'j“*to de 
Este era un comisario seccional, feo, grandote, 


entro flaco y gordo, hombre de unos cincuenta 
añiles, cuando menos. 

Ocurrió en su sección un suceso con ribetes de 
misterioso y deseando obtener detalles completos 
pnra el diario en que escribía, fui á verlo en su 
oficina. 

— Qué hace el hombre? —me dijo —que lo trai 
po-acá? siempre traginando en los diarios? 

Contesté á su amable saludo y de corrido le 
expuse el objeto de mi visita. 

— Ah! usted quiere informes del suceso ese del 
domingo? pues ahorita mismo se los viá-dar. 

V con el lenguaje más criollo y más pintoresco 
del mundo me dió cuanto antecedente apetecía, 
concluyendo por hacerme conocer su opinión res¬ 
pecto á Jas causas que habían producido el suceso. 

— Es un sucidio, amigo, es un sucidio, no le 
quepe duda. 

—Presentaba muchas heridas, el cuerpo? 

— Heridas? Pusf! ya lo creo!... 

Mire, tenía una grandota que le agarraba toilo 
esto cjue forma el cuadril, snlva sea la parte (y le¬ 
vantó la pierna derecha señalando el paraie) y otra 
tamien grandota en la parte de atrás de la cabeza 
del cránjo. 

Y satisfecho de su elocuencia y de sus conoci¬ 
mientos anatómicos, chupó con delicia el mate que 
le ofrecía su asistente. 

Si hay alguno por ahí que se crea capaz de dar 
en menos palabras,—y mejor y más gráfica¬ 
mente—un informe médico, que no se ande ha¬ 
ciendo el chiquito y dé un paso al frente. 

Vamos á ver, donde está ese guapo? 

Sin duda ustedes se habían hecho la ilusión de 
que después de estas vendrían otras anécdotas! 
pues se han llevado chasco, palabra de honor, 
por que aquí me planto. 



Amigo! las cosas buenas hay que saborearlas 
de ,á poco y despacito. 

j ‘ de , cí » e » cierta grave ocasión una señora 
de mi amistad — «despacito, mi viejo, pa qui 
parezca convite!» J p 1 


Agaplto Qulncoces. 


Campestres 


E l día en que se señalan los corderos es 
para los hombres de campo lo que para 
nosotros esa media docena de días Bemi festivos, 



En los bretes 


que si no son de fiesta, tampoco son de trabajo, ni 
dejan de serlo. Un rodeo general, una marcación, 
una esquila, son acontecimientos más solemnes. 

Llegado el día 
indicado para la 
faena, la majada 
está encerrada en 
el chiquero desde 
temprano (figura 
número 1) y desde 
temprano, durante 
la primera hora de 
luz, llegan á la 
estancia los veci¬ 
nos que han sido 
invitados á cola¬ 
borar en el traba¬ 
jo (figura número 
2). ¡Hoy por mí, 
maftana por ti! A 
poco, la rnmnda está lleaa de caballos (figura nú¬ 


mero 3) y después de tomar algunos mates y de 
desenfrascar algunos buches de caíla, empieza 
(figura número 4) el señalamiento y la castración 



Bajo la enramada 


de los corderitos... operación que no describimos 
en virtud de nuestro gran respeto por las damas. 
Pero un detalle es esencial: á las futuras ovejas 
se les corta la cola de raíz, mientras que á los 
corderos del sexo masculino se les deja un trozo 
algo más largo. 

¡Triste consuelo y escasa compensación de ma- 



Señalando corderos 


les mayores dirían ellos si filosofaran! 





Por acá todos buenos 



El escudo nacional 

El 14 de Marzo de 1823, estando reunida en 
la Aguada, la Asnmblea (.eneral Constitu 
yente y Legislativa del Estado, sancionó el 
escudo de la República Oriental del Uruguay. 

Los símbolos elegidos fueron: justicia, re¬ 
presentada por una balanza; Fórratela, re¬ 
presentada por el Cerro v su fortaleza; Li¬ 
bertad. representada por un caballo libre ; y 
ftiqueia. representada por una res de gana¬ 
do. Un sol fuC puesto como timbre y como 
marco se dispuso que tuviera laureles, tro¬ 
feos de banderns. armas y símbolos diversos 
del comercio y de la industria. 

Esto que dice la ley y qus hasta ha sido 
cantado en sonoros décimas por inspirado 
poeta, no se cumple generalmente y los es¬ 
cudos en uso. apenas tienen los símbolos 
principales, las gulas de lnurel y el trofeo 
de banderas. 

Tiene por tanto valor é interés muv espe¬ 
ciales, el dibujo que reproducimos, obra de 
nuestro inteligente compatriota don Fran¬ 
cisco J. Ros y que representa grúlicamcntc 
el escudo tal cual lo sancionaron los Cons 
tituyentes. 

La obra interpretativa como la grúBca de 
Ros son del mayor mérito y nos alebramos 
de ser los primeros en darla á conocer. 










En los Pochos 

Las regatas 



Aspecto general de la terrasse 


O tra fiesta mnrítinia que figurará digna¬ 
mente en los anales del sport es la que el 
domingo pasado tuvo lugar en los Pocitos, orga¬ 
nizada por el Montevideo Rowing Club. Un her¬ 
moso día de verano, un mar tranquilo apenas eri * 



La terrasse 


zado por la brisa fresca, una concurrencia que 
llenaba la amplia terrasse dándole brillante as¬ 
pecto, todo contribuyó á que las regatas, de suyo 
interesantes, se realizaran en medio de los mayo¬ 
res atractivos. 

A las tres de la tarde los trenes ihan dejando 



1. a regata. —La llegada 


frente al hotel los alegres grupos de gente, en los 
que eran delicadas notas de color las toilettes fe¬ 
meninas y en menos de una hora el paseo pre¬ 


sentó la bulliciosa animnción de sus mejores días. 
Frente al balneario do3 ó tres vaporcitos señala¬ 
ban la rnya y diseminados por la ensenada se 
veían deslizar finos y rápidos los botes que debían 
disputarse la victoria. 

A las tres se efectuó la primer regata en la que 



2.“ regata. — La llegada 


se extrañaban dos preciosos fours que ha rega¬ 
lado al Rowing Club, trayéndolos expresamente 
de Europa, el señor Germán Colladón. Con in¬ 
tervalos de media hora siguieron corriéndose las 
seis regatas en las que los remeros demostraron 
verdadera habilidad y fuerza. Los vencedores 
eran saludados al llegar á la raya por las acla- 



3." regata 


maciones y aplausos de la concurrencia aglome¬ 
rada al extremo del puente y por las sirenas de 
los vaporcitos. A las seis de la tarde se reunían 










en la terrease todos los remeros y demás socios 
del Club para el reparto de premios á los gana- 
dores. La esposa del señor Cojladon fué la que 
hizo entrega de las joyas y objetos de arle que 
trnjo expresamente de Londres con nquel objeto 



4. a regata 


parte, en un banquete que se efectuó en la terrease 
del hotel. La mesa espléndidamente adornada lu¬ 
cía en el centro un barco de flores en las que apa¬ 
recían lamparillas eléctricas. Fué ocupada por los 


y cada uno de los premiados recibía una¡_entu- 
siasta ovación de sus compañeros. 

Damos enseguida los nombres de los vencedo¬ 
res y la lista de los premios que recibieron: 

1. “ Regata. - Stroke: A. Davie, un reloj de oro. 
Nrtm. 3: W. E. Morton, una bizcochero de plata. 
Num. 2: F. T. Schroeder, una jarra cristal y 
plata. Bow: E. Caprario, un juego cubiertos>jde 
marfil y plata. Cox id.: G. 

Maclean, un tarjetero plata. 

2. a Regata. —Stroke: Raúl 
Costa Giménez, una copa cin¬ 
celada plata y oro. Bow: Adol¬ 
fo Savago, id., id. Cox: E. Gó¬ 
mez Cibils, una cigarrera piala 
y oro. 

3. a Regata. —Si roke: J. Ol¬ 
mos Muñoz, dos floreros cris¬ 
tal y plata. Bow: J. J. Rama, 
una jarra cristal y plata. Cox: 

J. Lema, una cigarrera plata. 

4. a Regata.—Stroke: W. C. 

Morton, un par cepillos cin¬ 
celados. Bow: P. E, Schroe¬ 
der, id., id. Cox: L. Casares, 
una cigarrera de plata. 

5. a Regata. —Stroke: C. Pérez Gomar, un lápiz 
oro. Bow: G. Maclean, un artístico memorándum 
con tapas de oro. Cox: W. C. Morton, una ciga¬ 
rrera plata y oro. 

6. a Regata. —Stroke: F. C. Jackson, medalla 
de plata. Núm. 3: W E. Morton, id. Núm. 2: F. 
E. Schroeder, id. Bow: E, Caprario, id. Cox: G. 
Maclean, id. 

Hubo además carreras á nado y se realizó la 
de la caza del pato resultando ganadores los se¬ 
ñorea Jackson y van Domselaar que recibieron 
como premio lapiceros de oro. 

No terminó con este acto la hermosa fiesta. El 
señor Colladon á quien estaba dedicada quiso 
reunir á todos los que en ella habían tomado 


señores Germán Colladon, T. T. van I>omselaar, 
A. J. Davie, A. C. Liehtenberger, \V. Denstone, 
Carlos Pérez Gomar, Ernesto Caprario, Enrique 
Gómez Cibils, F. C. Schroeder, Raúl Costa Gi¬ 
ménez, A. Sayago Velazco, L. Casares. F. Gig- 
liani, A. Xogueira, E. A. Schroeder. .1. Xogueira, 
H. C. Litchtenberger, G. P. Swinden, C. F. 
Fleury, E. Maclean, F. F. van* Domselaar, J. P. 


Henderson, Pedro Manini y Ríos, E. Llovet, Al¬ 
berto Calamet (hijo;, Emilio Beduchaud, Carlos 
Pérez Montero, .1. J. Rama, ,1. Olmos Muñoz, F. 
Rosati, R. Schnekenberger, I). Franco. M. Baños, 
(r. Devincenzi. C. Jackson, A. O. Shaw, S. Puppo, 
J. Lema y Luis Scarzolo Travieso. 

Al final de la comida que transcurrió en me¬ 
dio de la mayor animación, pronunciaron brindis 
los señores Domselaar, Colladon, Maclean, Hen¬ 
derson, Manini y otros, abundando todos en elo¬ 
gios al anfitrión y en votos de prosperidad para el 
Montevideo Rowing Club. La fiesta terminó en 
medio del bullicio de la enorme concurrencia que 
ya llenaba de nuevo el puente y la terrasse re¬ 
produciendo el animado cuadro de la tarde. 



5. a regata 



Reloj que perteneció al Almirante Brown 


Una curiosidad histórica 

Ofrecemos al lector la reproducción gráfica de una 
curiosidad histórica que, á diferencia de la mayoría 
de sus congéneres, es de autenticidad indubitable. 

El reloj del almirante Brown, pertenece hoy por 
circunstancias varias y ociosas de narrar, al señor 
Guillermo F. Adams, benemérita persona que ha 
consagrado su vida á aliviar los males de la huma¬ 
nidad doliente, porque es el propietario de la anti¬ 
gua y acreditada botica de Hutchinsoti — esquina 
25 de Mayo é Ituzaingó. 

Ese reloj ha marcmlo horas solemnes para la his¬ 
toria del Río de la Plata! 













Nuestras bodas 


La mejor sociedad montevideana, presenció el Jueves 
la ceremonia nupcial del doctor jos»! Pastor, Juc* le¬ 
trado de San Josí con la distinguida y bella señorita 
Matilde Salvnnach, realizada en la capilla de Lour¬ 
des. Lleno el templo de amigos, tuvo el acto gran so¬ 
lemnidad, A la que concurría el obispo Isasa, que ben¬ 
dijo la ceremonia, dirigiendo después á los novios elo¬ 
cuentes frases, impregnadas de ferviente anhelo por 
su porvenir dichoso. Los recidn desposados partieron 





Doctor José Pastor 


para San Josd la misma noche del jueves, seguidos 
siempre del coro de voces amigas entonando ni uni¬ 


sono el voto porque las buenas hadas hagan sonrosada 



Matilde Salvañach 


siempre la existencia de las do» nuevas almas unidas 



Después de la ceremonia 







Tres Arboles 



Vista de Tres Árboles. —Salida del paso.- Campo revolucionario 


T res armóles. Fué el primer combate de la 
revolución del 07 y como lo dijimos en unn 
efeméride anteriordesde ese momento aquella tuvo 
verdadera existencia. 

La emoción que produjo en todo9 los espíritus 
esa acción es difícil de precisnr, como es difícil 
deslindar y definir en estos casos todo el mérito y 
toda la importancia del triunfo; pero la verdad es 
esta: que el triunfo moral de la jornada fué de lo» 
revolucionarios como el mate¬ 
rial, y que los vacilantes é in¬ 
crédulos creyeron desde aquel 
día en la revolución y empe¬ 
zaron á dudar del poder «leí 
ejército de línea y de los obs¬ 
táculos invencibles que so 
preveían para todo movimiento 
armado en campaña. 

El ejército revolucionario, 
compuesto de las fuerzas su¬ 
blevadas en Flores, de las 
que se le habían plegado en 
8an José y del grupo desem¬ 
barcado en el Sauce con el 
coronel Lamas, había mar¬ 
chado hacia el Norte, buscan¬ 
do la incorporación de las 
fuerzas que debían pasar de la 
Argentina junto con aquel y 
tratando á la vez de evitar el 
encuentro con las fuerzas del 
gobierno que convergían sobre 
su trayecto. 

La unión con las fuerzas 
procedentes de la Argentina y que habían des¬ 
embarcado en Martín Chico á las órdenes del 


coronel José Nóííez, se efectuó después de pasar 
el Río Negro y en el de partamentodeeste nombre. 

Al encuentro de los revolucionarios, forzando 
marchas y utilizando el ferrocarril en cuanto fué 
posible, bajaron desde Artigas, Salto y Paysandú, 
los batallones l.° y 2.° de cazadores, mandados 
respectivamente por los coroneles Abreu y Flo¬ 
res, el batallón Artigas mandado por el mayor 
Herrero y caballerías de Paysandú al mando del 
coronel Mauririo Rodríguez. 

Esas fuerzas que sumaban 
1300 hombres próximamente, 
eran mandadas en conjunto 
por el general don José Vi¬ 
llar, quien tenía como jefe 
del Estado Mayor al coronel 
Manuel M. Rodríguez. 

En la noche del 16 al 17 
de Marzo, las fuerzas del Go¬ 
bierno se acercaron al arro¬ 
yo Tres Arboles en cuya pro¬ 
ximidad había campado el 
enemigo. Ante9 de aclarar el 
día 17 el combátese empeña¬ 
ba en el paso hondo de Tres 
Árboles. • Pensamos sorpren¬ 
der y fuimos sorprendidos», 
dicen que telegrafió el gene¬ 
ral Villar al anunciar el de¬ 
sastre al gobierno y esto es á 
juicio de muchos la síntesis 
de la acción. 

El batallón 2.° de cazado¬ 
res, uno de los cuerpos en 
que más fe se tenía, por su organización, por 
su jefe y su oficialidad, fué el primero que tuvo 







contacto con el enemigo al cargar sobre el paso. 
Las fuerzas revolucionarias: la urbana de Poron¬ 
gos y los pequeños batallones Raña y Leandro 
Gómez procedentes 
de la Argentina, al 
sentirse la aproxima¬ 
ción del enemigoacu- 
dieron por orden del 
coronel Nuñez á de¬ 
fender el paso y allí 
se empeñó la ruda lu¬ 
cha que debía durar 
cinco horas. 

El 2.» de Caza¬ 
dores quedó diez¬ 
mado De la forma 
en que peleó puede 
tenerse idea por una 
frase que á su respecto pronunció el coronel Nú- 
ñez, hablando con un periodista argentino: «Ha¬ 
bía que concluirlo para rendirlo». ¿Era el es¬ 
píritu de la 

I i 'BHflH vie i« rnza c * e 

, Znpicán y 


Abayubá el que alentaba en aquellos guerreros? 
De la indígena dijo un poeta, en efecto: 

Esa que fuera preciso 
para vencerla acabarla.... 

El batallón l.° de 
Cazadores sufrió á 
la vez pérdidas con¬ 
siderables y lo mis¬ 
mo el batallón Arti¬ 
gas. En las caballe¬ 
rías de los dos cam¬ 
pos las pérdidas 
fueron menores. 

A las 10 y 1/2 de 
la mañana proxima- 
»ntc y teniente irigoyen mente el ejército del 
gobierno se retiraba 
sin ser perseguido con rumbo á Paysandú. La ca¬ 
ballería del bravo coronel Mauricio Rodríguez 
cubría la retirada. 

En el campo de batalla quedaban muertos: el 
jefe de la Urbana de Flores, los veteranos coman¬ 
dante Pons y mayor Durante y algunos otros 


Sepulturas del Rafael Pons, J. Coll, M. De 













oficiales de la revolución; del ejército del go- famoso, fueron alojados la mayoría de los heridos, 
hierno, el mayor Herrero, el capitán Montautli Muchos murieron faltos de asistencia, porque el 
los tenientes Irigoyen y Albín Pereira, el alférez socorro de In Cruz Roja tardó en llegar por in- 


González; herid 
el segundo jefe del 
l.° comandanteAn- 
tonio González y 
segundo jefe del 2.° 
comandante Octa¬ 
vio Pérez; y otros 
muchos oficiales su¬ 
balternos muertos ó 
heridos al lado de 
centenares de sol¬ 
dados de los dos 
ejércitos. 

Fué una fuerte 
sacudida, un com¬ 
bate rudo en que se 
prodigó el valor por 
las dos partes y en 
el cual, como en to¬ 
das las acciones de 
nuestras guerras ci¬ 
viles, las bajas al¬ 
canzaron proporcio¬ 
nes terribles, reve¬ 
lando un encarniza¬ 
miento digno de 
mejor causa; pero 
también se probó en 
esa acción que la era 
de las crueldades 
con los vencidos ha¬ 
bía pasado: los revo- 
lucionariosdueflos 
del campo: respe¬ 
taron loa caídos del bando contrario, é hicieron 
cuanto les fué posible por auxiliarlos, conducta 
que se repitió por ambas partes en todo el resto 
de la campaña. 

En la casa de un vecino Silva, cercana al paso 


Sepultura del capitán Montautti 


disculpables obstá¬ 
culo» que se le opu¬ 
sieron de parte del 
Gobierno. 

Fallaron brazos 
en lo» primeros días 
para enterrar á lo* 
muertos... lodo el 
horror de la guerra 
se posó sobre aquel 
campo y sin embar¬ 
go no fué esa la úl¬ 
tima lecciónque ella 
nos dió. 

Hecho al fin la 
paz. un activo y 
entusiasta ciudada¬ 
no el comerciante D. 
Jacinto Alvariza ini¬ 
ció la erección de un 
obelisco en el cam¬ 
po de Tres Alijóles 
para recordar los 
caídos de los dos 
bandos y para que 
fuera también un 
monumento espiato- 
rio y propiciatorio 
de paz. 

Por su parte los 
compañeros de ar¬ 
mas y los correligio¬ 
narios de los oficia¬ 
les del ejército muer¬ 
tos en Tres Arboles, fueron en el primer aniver¬ 
sario del combate ¿ recojer sus restos para sepul¬ 
tarlos honrosamente en Montevideo. 

La muerte suele ser terrible para elegir sus víc¬ 
timas y en esta ocasión había espigado en el campo 
de batalla arrebatando vidas muy preciosas. Fué 
por eso mayor el homenaje del sentimiento y del 
afecto rendido á los caídos en la jornada trágica 
dellTde MarzodelS97. A nosotros no nos toca can¬ 
tar victorias, sino definir méritos. De estas páginas 


Casa de don Federico Silva y galpón de los heridos 


Obelisco de Tres Árboles 











de nuestra historia empapadas en 
sangre parece desprenderse para 
nosotros una infinita piedad, una 
lección de dolor y de ligrimas y 
al evocarlas no es entusiasmo ni 
animosidades lo que pueden ha¬ 
cernos sentir, sino el deseo de que 
ellas sean las últimas que refle¬ 
jen el horror de las luchas fra¬ 
tricidas entre los orientales. 

Para ilustrar esta efeméride he¬ 
mos tenido que prescindir de mu¬ 
chos retratos y vistas, por ser de¬ 
masiado conocidos, ó porque están 
publicados ya en Rojo y Hlan- 
(X) 6 porque deben salir en otra 
ocasión mis señalada. Comisión que trasladó los 

La vista general del campo, 
las de las tumbas de Montaulli, Irigoyen, Pons, 
Durante y (.¡olí, de la casa de Silva, de la Comi¬ 
sión que trajo i Montevideo los restos de los ofi¬ 
ciales del ejército v del moreno Salvador, son 
absolutamente inéditas y las debemos i un inte¬ 
ligente y empeñoso colaborador artístico, el fotó¬ 
grafo don Pedro Chabalgoity, de San José. . 

Otras vistas como la del obelisco conmemora¬ 
tivo, y retratos como el del coronel Mauricio Ro¬ 
dríguez, coronel Ricardo Flores, mayor Herrero 


A 


ii de los ciídoi en Tres Arboles -l7.de Marzo^de I8Q8 


Oficiales del I.» de cazadores en Comisión de honores al capitán Montautti 


y alférez < ¡onzález tienen su justificación y expli¬ 
cación ya en la parto principal que tuvieron en el 
suceso, ya por no haber sido hasta hoy publica¬ 
dos en este periódico. 

El moreno Salvador tiene méritos sobrados 
para figurar en esta efeméride. Es peón del es¬ 
tanciero don Federico Silva, y prestó grandes 
servicios en el cuidado de los heridos, y en dar 
sepultura á los muertos, que así pudieron con su 
auxilio ser hallados é identificados más tarde, 
cuando se trató de 
exhumarlos. Por to¬ 
dos esos servicios, el 
abnegado moreno 
no quiso recibir re¬ 
compensa alguna y 
todavía debe decir¬ 
se que muchos 
de los muertos que 
él enterró y que 
acompañó á exhu¬ 
mar conserva batí 
susalhajas y dinero. 

¡Ojalá nos fuera 
posible dar á cono¬ 
cer también á otros 
vecinos y á los que 
en la Cruz Hoja ó 
de otra manera, fue¬ 
ron los héroes pia¬ 
dosos y abnegndos 
de la triste jorimdn 
que rememoramos! 
No faltará ocasión 
de hncerles justicia; 
y lo tomamos por 
nuestra parte á em¬ 
peño, como un de¬ 
ber, pues lo común 
es recordar á loscout- 
bnticntes, mientras 
los héroes de la ca¬ 
ridad quedan igno¬ 
rados. 







Calor, qué calor!... 


Mosquitos, qué mosquitos!... 


Una nota infantil 


P ero han visto ustedes que tiempo loco? La 
semana se inició con un calorcito que- 
aunque mortificante,—porque nos estábamos acos¬ 
tumbrando á una temperatura casi primaveral, 

bastante soportable; pero de 
pronto, sin decir agua va! ó 
calor viene! ¡zá»! so nos des¬ 
colgó uncalorazo tremendo, ina¬ 
guantable, capaz de convertir¬ 
nos en lonjas de asado ambu¬ 
lantes. 

El sol, un sol de fuego, nos 
arrojaba sin piedad sus rayo.-, 
y mientras nosotros sudábamos 
á gota gorda, él reía con risa 
de demonio satisfecho, con la 
misma risa que ha de tener el 
«cómodo monarca del abismo* 
cuando ve allá en sus sombríos 
dominios achicharrarse un pe¬ 
cador impenitente que se ha escapado de aquí sin 
arreglar primeramente sus cuentas. 

Ese calorcito duró tres ó cuatro días obligán¬ 
donos á soportarlo, quieras que no, pues ya es 
cosa sabida que contra el calor... no hay chucho! 

Pero, en fin, usted, sudando y rabiando, ra¬ 
biando y sudando, pasaba el día y acariciaba la 
esperanza de que, á la noche, á lo menos, podría 
descansar tranquilo; chasco tremendo, pues lle¬ 
gaba la noche y no solamente la temperatura no 
se dulcificaba sino que verdaderas nubes de bi- 
chitos chiquitos y amoladores se nos venían en¬ 


cima cantándonos unos eoujtlrl» insoportables, me¬ 
tiéndosenos por todos lados v picándonos furio¬ 
samente. I.os más encarnizados é inaguantables 
eran esos mosquitos blancos y negros, esos grgr- 
nrx del demonio que donde meten la trompa de¬ 
jan la roncha; y qué roncha! 

Por fin, al cumio día de calor, las nubes cin- 
ferenciaron largamente, hic eron un acuerdo y 
empezó á caer el agua, un agüita mansa, tran¬ 
quila, como de regadera, que nos vino de per i I bu 
Detrás de la lluvia esa, se descolgó el frío, frío 
casi de invierno legítimo, que duró unas pocas 
horas. El sol, socarrón y curtido viejo, seguía 
riendo y poniendo una cara maliciosa, como quion 
dice: «aprovecháte gaviota que no te has de ver 
en otra»; y, 
en efecto, en 
el momento 
que escribi¬ 
mos estas lí¬ 
nea», empieza 
á iniciarse el 
calor; el sol 
se ha despa- 
vilado, ha sol¬ 
lado su cabe- 
lleraal fuego, 
ha tocado ge¬ 
nerala para reunir los dispersos haces de llamas 
y... á prepararse pnra sudar otra vez, y para re¬ 
cibir picaduras de mosqui tos y gegenex. 

Pepito. 


En el Club Comercial de la Unión se celebró primer paso dndo sobre seguro, en el camino por 

el domingo tiltimo una simpática fiesta con motivo que deben cruzar todos lo» hombres: el de la 

do premiar lo» esfuer¬ 
zo» de la Sociedad In¬ 
fantil Siglo XX que 
habiendo surgido como 
humorada carnavales¬ 
ca, va ahora á tener ca¬ 
rácter permanente, pu- 
diendo decirse sobre el 
particular que consti¬ 
tuirá el primer Centro 
Social Infantil de nues¬ 
tro país. Varias me¬ 
dalla» han sirio dis¬ 
cernidas á este «Siglo 
XX» que puede bien 

siglo nuevo los prime¬ 
ros pasos... De la 
fiesta que nuestro gra¬ 
bado recuerda y que 

dedica moa á los nidos unioneros conservarán sociabilidad. Y es un buen augurio para el por- 
bucna memoria al avanzar en su senda; es un venir que les dweamos dichoso. 


vanzar 
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Necrología 

Benjamín Hárrison 

Acaba de anunciar el telégrafo la muerte de Benjamín Há- 
rrison, ilustre hombre público de los Estados Unidos de Amé¬ 
rica. afiliado al partido republicano y proteccionista, que lo elevé 
á la presidencia de la Gran República el 4 de Marzo de 1SS9. 

Fué de los que combatieron en las filas federales en la gue¬ 
rra de Secesión, llegando grado por grado á la categoría de 
general. La doctrina de Monroe * América para los America¬ 
nos" encontró en él uno de sus grandes adeptos. Tuvo como 
anhelo de su vida de estadista ver sustituido el comercio euro¬ 
peo por el de su país en Sud América, de cuyos pueblos era 
amigo mientras demostraba pocas simpatías á los del viejo con¬ 
tinente. Su muerte-que «leja profundo vacío en las filas repu¬ 
blicanas — ha salo motivo de un duelo nacional en su gran pa_ 


i, que llora la muerte de un patriota, de un guerrero y de un completo estadista. 


Nuevo catedrático 

Acaba de obtener en propiedad en la Universidad 
Mayor de la República, la cáte«iru «le Mineralogía y 
Geología el doctor Horacio García Lagos, uno «le 
nuestros distinguidos y jóvenes médicos. El nuevo 
catedrático llega acompasado al aula de que era hasta 
ahora sustituto, por las simpatías «le sus compañeros 
y alumnos. El doctor García Lagos, por su cultura 
como por sus conocimientos, es merecedor del cargo 
efectivo para que lo ha propuesto el tribunal exami¬ 
nador, en su fallo, después de las diversas pruebas á 
que fueron sometidos los cuatro concursantes presen¬ 
tados. 

Y es tanto más honroso para él este triunfo cuanto 
que, en nuestra Universidad, la buena práctica de los 
concursas no se ha cumplido con la generalidad que 
debiera, impidiendo por una parte el legítimo acceso 
de los más aptos á las cátedras y por otra dejando 
en unn situación equívoca é insegura á muchos que 
las desempeñan de hecho, y que tienen condiciones 
para obtenerlas de derecho mediante la prueba de 
competencia siempre necesaria para estos cargos. 



Dr. Horacio García Lagos 



Congreso Científico Latino Americano 

El primer delega«lo extranjero al Congreso Científico Latino Ame¬ 
ricano que ha llegado á Montevideo, es el doctor Pablo Patrón, que 
viene á representar al gobierno del Perú. 

Es el doctor Patrón un notable educacionista y un distinguido filó¬ 
logo, que con justa razón ha conquistado en su patria y fuera de 
ella, una brillante reputación. 

Entre los intelectuales de su país ocupa uno de los primeros pues¬ 
tos, y de seguro que en el gran certámen que va á inaugurarse aquí 
el 23 del corriente será uno de los principales elementos. 

El trabajo que ha presentado se refiere al idioma quichua y lo am¬ 
pliará con conferencias ilustrativas. 

Nos complacemos, al saludar al notable hombre de ciencia, en ofrecer su retrato. 


Dr. Pablo Patrón 











tlim ANTUASMÁTICO 


Vste específico 

es el reipedio ipás seguro paro la curación del asina. 

T*1 núipero de las curas es de todos cuantos 

- 

óan hecho uso de dicho ELIXIR. 

Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Lunarejo, Mayo 20 de 1900. 
Sr. J. Martínez Olascoaga.— Salto. 

Muy señor mío: Habiendo oído alabar 
en distintas ocasiones los buenos resulta¬ 
dos obtenidos con el uso del Elixir Axti- 
Asmático Martínez por usted elabo¬ 
rado, en casos en los cuales nada habían 
influido otras medicaciones y específicos, 
aconsejé á varios vecinos de este paraje, 
que sufren la molesta y terrible enferme¬ 
dad del asma, hicieran uso de él. 

Atendida esta indicación, el alivio que 
experimentaron ha sido tal, que más de 


una vez han agradecido mi recomenda¬ 
ción, pero considerando que es á usted á 
quien deben expresar ese agradecimiento, j 
pedí á dichos Beñores, se lo manifestaran i 
por escrito, rf lo cual han accedido. 

Tan pronto me entreguen esos certifi- j 
cados se los remitiré, á fin de que si i 
lo desea, los utilice como testimonio de la 
eficacia de esa su excelente preparación. ) 
Aprovecho esta oportunidad para repe¬ 
tirme de usted atento y S. S. 

Alfouso Rugnilt. 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 














Y «hora ocupémonos de la nota ciclista, que en todas partes hay que ocuparse ahora de bicicletas ya que es 
el sport 4 la moda. 

Representa nuestro grabado 4 Edward Halle que ha rodado durante un año 30.000 millas en la misma bicicleta, 
cuya marca no publicamos, para que no se crea que hacemos rédame. 

Infatigable ciclista, Mr. Halle ha recorrido casi toda Europa montado en su maquina y por valles y montañas ha 
demostrado que para la bicicleta no hay obstáculos. 

Y vienen ahora dos grabados m4s, que constituyen una nota curiosa. 

Se trata de las carreras de barriles que se han puesto muy de moda en Inglaterra y que llaman la atención por la 
variedad de los incidentes que en ellas se producen. 

Sencillo es, en suma la idea de las tales carreras, que se reducen 4 correr una distancia haciendo rodar un ba¬ 
rril sin dejarlo caer. 

Por lo tanto hay que obtener dos cosas en la enrrera, no dejar caer el barril, y llegar antes. 

Un miembro del jurado, en bicicleta recorre la linea para hacer salir de ella el corredor que ha dejado caer el 


de CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO — 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y más selecta colección de objetos para regalos que existe en Montevideo; artículos 
exclusivamente franceses desde el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. = Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos para hacer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, flecos; agujas, 
dedales, hilo para macramé, cintos para hacer roccocó, lodo articulo exclusivamente francés y lo más fino que se 
recibe aquí siendo los precios más bajos que en cualquier otra casa: 

La casa ha contratado en Europa un dibujnnte especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 

RI„ rnmnslanrla 


^{pUBIGANT^ARÍS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 
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GYft&NO 




J^XPOSIGION 1000 


HIMÉNÉE 

M&RCHEKIT& 



SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERÍAS 












Las señales de Marte 


• Marte están preocupando 
posible 


I mundo astronómico europeo, desde que b 


s de Flammarión 



Camilo Flammarlón 


dudablemente serla un i 
produce la tierra. 

Lástima que los ingleses lo acapararían todo, y el 
primer cargamento que irla á Marte serla de wast teef 
en latas y sroteh icisky. 

Esperemos con paciencia los acontecimientos. Quisás 
el día menos pensado veremos anunciados billetes de 
ida y vuelia á precios reducidos á Venus 6 á Marte, 
en la misma forma en que se anuncian hoy los de la 
feria de Paysandú. 


Flammarión, ha sido fotografiado mientras observaba con el gran ecuatorial del 
observatorio de París el planeta Marte, el 22 de Febrero del afio actual 
Esa es la fecha de este afio en que Marte ha estado más cerca de la tierra, 
pues se ha hallado tan solo á cien millones nueveclenlos veinte mil kilómetros 
Para los astrónomos esa distancia es, como quien dice, la pared de en 
frente, asi que en ese dia se disponían á hacer al Marte algunas sedales á ver si 
contestaba. 

Pero parece que Marte se ha hecho el sueco porque hasta ahora no se -abe 
que baya dicho ni una sola palabra. 

• que Marte está habitado, pues muchos sabios lo afirman, y cuan- 
por algo será, hay quien supone que está deseoso de entrar en 
la Tierra qne, desde lo lejos, á decir de algunos celestiales ' .. en 


simpática. 

Qué porvenir pa¬ 
ra el comercio de 
la tierra el poder 
enviar sus produc¬ 
tos á Marte que ¡n- 
:vo mercado para lo que 
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EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJNÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 

Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del mundo 

AGENCIA DEL TE LIPTON 
130—CALLE MISIONES—130 

MONTEVIDEO 


COHINI F)€RMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


NDOVA ANTOLOGIA '8 de julio. 97 y 99 


¿bbonamento anno $ 10 


TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


SI ACCETTANO PAOAMEITTI 

A $ 2.50 TRIMESTRAL! 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEPLI 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 














GALERIA INFANTIL 



LA TRIBUNA POPULAR 







APERITIVO i DIGESTIVO “SMTI JULIA 

. 


E. A. RAZETTI 

ÚNICO INTRODUCTOR 

Dirigir órdenes al escritorio de comi- 
siome de HOME Y RAZETTI. 
PIEDRAS, 164 — MONTEVIDEO 



LAVAR PISOS Y LENCERÍAS 

CON 

LEGÍA FÉNIX 





















JEROOLÍEICOS 


Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 


iK r 

fijar 

' J§MA(^ 


P NORTA 

P P P P P 

SlNFOKOSO. 


Para prima dan y cuatro 

V sagitada terrera 
One nace muy mal. 

Paca no tres la ingrata 
O tic r.i se cuarta. 
Ilusiones, y lodo, 

De mi se aparta. 




i campo una dos tres 
u ducho un prima dos 
to vino á mi socorro 
Mida y lo impidió. 


Mi prima repelida averiguar 
Dljole el ducho que era porque 
A su campo las todos A casar. 


¿Cuáles el número cuya mitad, multiplicada por 
dos, da un número mayor que el mi-mo? 

Aatosro. 

ROMPE CABEZA CHINO 


$ 


V 


A 

CAUSAS 

EFECT05 

Una Tubquíta. 

Correspondencia de F^OJG Y BL/\J\ÍCO 


Soluciones: Al acróstico: Calandria. Al jero¬ 
glifico: Un tuno de siete suelas: Al enigma: La Luna. 
Al apellido cuadrilátero: Echepare. 

Mandaron soluciones: Turquesa Parami i. Rappit 
8. Fígaro 3, Maragata 3, Kan de la Martina 3, .icios 
to 2, Clarín 1. 


Tarjetero Postal 

Perico Flaco. — Buenos Aires. — Aceptado con gusto. 
Esperamos lo prometido. 

Jorge Lagos. — I.as amorosas convendría que se los 
dijera al oido A su Elisa. Así no se notarían los ripios 
y lo demás. 

C. E. S.—La mejor forma de que su Sara hermosa 
y adorable lo atiendn es que no lea sus Servcntesios. 
Agradézcanos la intención. 

C. B. — Montevideo. — Recibida su linda nota. Irá en 
el número próximo. 

A. R. V. — Guadalupe. — Porqué busca Vd. tantas co¬ 
sas, porqué? Dedfquclc mejor á su novia el libro los 
porqués de Susanita. 

C. M. U. - Montevideo. - Esperamos que sus nuevas 
tarcas no le hagan olvidar por completo á Rojo y 
Blanco. 

Sección Amena 

Turquesa. —Saludo á la distinguida colaboradora al 
regresar de su veraneo. Los juegos que van sin firma 


en el último lugar son siempre mios. Aun tengo algu¬ 
nas producciones suyas, sin embargo envíe otros. Re¬ 
cibí su tarjeta felicitación. 

Rappit.— -Muy bueno so anagrama. Confio en so pro- 

Püraml.— Alahualpa.—Muchos de sus juegos han sido 
publicados ya. Gracias por los nuevos. 

Siu/oroso.— Para el próximo número será satisfecho. 
Gracias por la nueva é importante remesa. 

Radamés.— Gracias por sus nuevos juegos. 

Rubio. —Me parece que está Vd. herrado. 

Correo Administrativo 

G. H. — Las Piedras. —Queda chancelada s e. hasta 
hasta Febrero ppdo. 

L. S. B. — Pando. — Recibimos su giro por saldo hasta 
Diciembre 31 de 1<«). 

C. P. — Meló. — Recibimos giro y liquidación hasta 
Enero 31 de 1001. Se le contesta por este mismo correo. 

M. B. — Florida. — En la semana entrante se le en¬ 
viarán los tomos encuadernados. 
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JY SUPERIORES 4 LOS VINOS 
COMUNES IMPORTADOS 



LA DAMAJUANA DE 10 LITROS 

LACHADA V BT1QUKTAOA 

TINTO. I 5° 



Los Excelentes Vinos 

Üa.ma$\tt 


La Casa Entrega á DOMICILIO 

AL PRECIO D El 


CERRITO 80 a - MONTEVIDEO 


CUIDADOS COMO LOS MEJORES 
VINOS DE "BORDEAUX** 


id Salto 


A 

m 


LA DOCo DE BOU DE 75 CEBU 

TINTO. | 80 

2 40 . BLANCO 


LOS DOS TELÉFONOS 


Estos Vinos se encuentran al mismo precio en /os BUENOS ALMACENES 




ANTICUARIA 






















